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			La presente colección se enmarca en el trabajo desarrollado en la cátedra de investigación “Memoria, Literatura y Discurso”, la cual está alineada con los objetivos de la Maestría y el Doctorado en Estudios Humanísticos del Tecnológico de Monterrey. Ya sea a partir de textos antiguos o contemporáneos, el análisis del discurso y el análisis filológico para la interpretación son algunas de las herramientas que nuestros investigadores utilizan en sus estudios y les permiten la realización de propuestas en distintas líneas, una de las cuales es discurso e identidad.

			Asimismo, el acceso al acervo documental y bibliográfico de la Biblioteca Cervantina del Tecnológico de Monterrey, la cual resguarda una parte importante de la memoria cultural de nuestro país, posibilita la realización de investigaciones en las áreas de Literatura a partir del siglo XVI. Es por ello que en la Cátedra “Memoria, Literatura y Discurso” se han podido hacer valiosas aportaciones a las áreas de Literatura novohispana e Historia del libro, así como de la lectura, de lo cual se dará una muestra en las obras que forman esta colección.
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			Hecho en México

		

	
		
			Introducción

			Cientos de viajeros recorrieron México durante el siglo XIX. Tras el fin de la Guerra de Independencia, las puertas a la antigua Colonia se abrieron para los extranjeros cuya entrada había sido antes prohibida por la Corona española. De la mano de los viajes, proliferaron también las narraciones sobre México como “nuevo” destino de exploración. Los recuentos de estos viajeros extranjeros en México han sido analizados y recopilados en múltiples antologías que nunca pueden ser exhaustivas debido a la magnitud del corpus,1 Pero dentro de este corpus destacan los testimonios de las mujeres que visitaron México a lo largo del siglo XIX. Su visión del país está permeada por su propia otredad, la de ser un sujeto femenino en un universo entonces predominantemente masculino: el del viaje.

			Este estudio se enfoca principalmente en cinco libros de viaje escritos por mujeres europeas que visitaron México a partir de 1839 y hasta el final del siglo, en 1901:2 Life in Mexico, During a Residence of Two Years in that Country (publicado en 1843), de la escocesa Frances Calderón de la Barca;3 Eine Reise nach Mexico im Jahre 1864 (1867), de la austriaca Paula Kolonitz;4 Here and There in Yucatan (1886), de la inglesa Alice Dixon Le Plongeon;5 Mexico: Picturesque, Political, Progressive (1888), de las irlandesas Mary Elizabeth Blake y Margaret F. Sullivan; y Mexico As I Saw It (1901), de la también inglesa Ethel Tweedie.6

			Es pertinente aclarar que en el caso de las irlandesas Mary Elizabeth Blake y Margaret F. Sullivan el libro fue publicado en co-autoría por ambas mujeres y que sólo la primera sección, “Political”, escrita por Mary Elizabeth Blake, corresponde a un relato de viaje. La segunda sección, “Political and Progressive”, firmada por Margaret F. Sullivan, consta de datos sobre el sistema de gobierno, educación e industria en el país. Por lo tanto, para este estudio nos enfocamos únicamente en la primera parte, escrita y firmada por Blake, a quien nos referiremos en adelante como “la autora” del texto.

			Este trabajo analiza cinco textos escritos por mujeres europeas que fueron publicados de forma casi inmediata al terminar sus respectivos viajes a México en distintos momentos del siglo XIX. El objetivo es comparar tanto sus observaciones sobre México, los mexicanos, las costumbres y tradiciones del país, en fin: lo mexicano, como el propio estilo utilizado al escribir sus textos, marcando la progresión en la perspectiva y la narración de México de cada una de ellas al correr el siglo XIX. Con ello será posible mostrar que, a la par de los cambios en la situación de la mujer europea, que va ganando terreno en la lucha por su propia individualidad, existe también una transformación en la forma de ver y representar México en sus libros de viaje. Conforme los motivos por los cuales viajan estas mujeres dejan de depender de los intereses de otros, principalmente de los de sus maridos, y empiezan a ser causados por su propio interés en explorar el país, el México que describen en sus textos es más amplio, más rico y, al igual que ellas mismas, cobra una vida independiente de las expectativas que se tienen de él. 

			Las viajeras y sus viajes

			Si bien a lo largo del siglo XIX fueron innumerables los viajeros extranjeros que visitaron el país –ya sea para vivir en él un tiempo, para recorrerlo brevemente, o para emigrar permanentemente– la cantidad de mujeres que viajaron por México fue mucho menor. Algunas llegaron como parte de una familia, o acompañando a sus maridos, viajeros en forma. Tal es el caso de Emily Elizabeth Ward, que acompaña a Henry George Ward en su segundo viaje a México (entre 1825 y 1827) como ministro Plenipotenciario de Inglaterra en México. Es él quien escribe un libro sobre su experiencia en el país, Mexico in 1827. Emily Elizabeth, aunque no narra su propia versión del viaje, pinta varios paisajes que se incluyen en el relato de su marido. Incluimos en este trabajo algunas de las imágenes de Emily Elizabeth, fotografías litografías grabados, que nos dan una clara idea de la percepción que la viajera tiene del territorio que visita. Van acompañadas de textos de Frances Calderón de la Barca, quien constantemente utiliza el libro de Ward como referencia haciendo alusión a las imágenes elaboradas por la esposa de éste. Las cinco narradoras de esta investigación –Calderón de la Barca, Kolonitz, Dixon Le Plongeon, Blake y Tweedie– se distinguen y forman un corpus coherente no sólo por haber viajado a México sino por haber creado relatos de estos viajes que dan fe de su paso por el país.

			La primera de ellas, Frances Calderón de la Barca (1804-1882), nació y creció en Escocia hasta que, en 1831, emigró con su familia a Boston, Massachusetts.7 Es ahí donde conoció a Ángel Calderón de la Barca, quien se encontraba en Washington como embajador de España, con quien se casó en 1838. Un año después, al ser nombrado ministro plenipotenciario de España, el primero tras la Guerra de Independencia, ambos viajaron a México, donde vivieron desde diciembre de 1839 hasta enero de 1842. El libro de Frances es una compilación editada de las cartas que envió a su familia durante este tiempo, y se publicó sólo un año después de su regreso a Estados Unidos, apoyado por William H. Prescott, quien le dio su aval. La estancia de esta viajera en México está marcada por la vida diplomática y la cercanía con las clases más altas, entre quienes convivió desde una posición privilegiada, por lo que su relato presenta una visión única de la vida cotidiana de la sociedad mexicana. 

			Paula Kolonitz8 (1830-1890), por otra parte, permaneció sólo durante unos meses en el país, en 1864. Su libro fue publicado tres años después como un diario de viaje. Esta mujer austriaca vino a México como dama de compañía de Carlota, quien llega al país junto con Maximiliano de Habsburgo para fungir como regentes del Segundo Imperio Mexicano. La vida de Kolonitz en el país fue mucho menos privilegiada que la de Calderón porque sus obligaciones en la corte terminaron al momento en que pisó el territorio mexicano, cuando entraron a sustituirla las damas mexicanas, y vivió sólo de manera periférica con los emperadores. Aun así, su relato da cuenta de un momento importante en la historia mexicana desde una perspectiva inigualable.

			Alice Dixon Le Plongeon (1851-1910), fotógrafa y arqueóloga inglesa, se interesó por la cultura maya. Aunque viajó a México –como Calderón de la Barca– en compañía de su esposo, el arqueólogo Augustus Le Plongeon, Alice realizó sus propias investigaciones arqueológicas en el sur de México. Fue, además, una de las primeras personas en fotografiar las ruinas de la Península de Yucatán.9 Esta arqueóloga pasó más de una década, a partir de 1873, viajando en Centroamérica e investigando los vestigios de la antigua civilización maya. El relato de su viaje, publicado en 1886, es un compendio de distintos artículos que dan cuenta de sus experiencias personales en la Península de Yucatán. A diferencia de las viajeras anteriores, este relato no sigue una cronología puntual de su estancia en México. En lugar de detallar los aspectos de la vida cotidiana, esta autora inglesa presenta breves incidentes destacables de su labor o incluso recuenta fábulas de los indios mayas. Así, a diferencia de Calderón de la Barca y Kolonitz, Dixon Le Plongeon no tuvo relación con las altas esferas de la sociedad en la Ciudad de México por lo que su testimonio se centra en la zona maya en la que realizó sus estudios. Algunas de las imágenes que capturó con su equipo fotográfico ilustran este texto. De especial interés es la fotografía en la que ella y su marido aparecen en su campamento de Uxmal, en ella se destacan su cámara de campo, su rifle rémington, una guitarra y los libros de la pareja de arqueólogos; mientras Alice se encuentra frente a su escritorio en actitud de trabajo.

			Mary Elizabeth Blake (1840-1907), nació en Irlanda, país que abandonó muy joven con su familia para emigrar, como Calderón de la Barca, a Massachusetts.10 A diferencia de todas las viajeras anteriores, Blake viajó frecuentemente sin su esposo y fue la primera en llegar a México con el propósito de conocerlo ella misma. Fue también la primera que dejó una familia completa, incluyendo los seis hijos que sobrevivieron de los once que tuvo, para viajar por el país. Su viaje, de unos cuantos meses a finales de la década de 1880, dio origen a un libro que fusiona el género del relato de viaje con el estudio de datos importantes del país. La primera parte, dedicada a la narración en primera persona de sus experiencias en México, da cuenta por primera vez de un trayecto proto-turístico, en el que el objetivo único es ver y disfrutar el país, sin intereses diplomáticos, científicos o migratorios. Su punto de vista es el más externo, pues es quien permanece menos tiempo en México y tiene menor contacto con la vida diaria de los mexicanos. En contraste, su opinión es la más apologética de lo que se ha dicho del país en relatos de viaje previos al suyo y busca constantemente dar fe de la “mala fama” que se le ha creado al país.

			Finalmente, Ethel Tweedie (1862-1940) es, como Dixon Le Plongeon, nacida en Inglaterra. Llegó a México en 1900 y pasó aquí seis meses, incluyendo el final del año y el inicio del siglo XX. Como Blake, viajó por voluntad propia y no como acompañante. Pero, a diferencia de ella, Tweedie viajó enteramente sola, aunque auspiciada por el favor y las recomendaciones del entonces presidente Porfirio Díaz, de quien abiertamente se declara admiradora. Al llegar a México, la viajera se había consolidado ya como autora de relatos de viaje, había publicado varios libros sobre su paso por Finlandia, Noruega e Islandia. Años después de su primer viaje, Tweedie regresó al continente americano y escribió una biografía sobre el presidente Díaz, así como un libro titulado Mexico: From Diaz to the Kaiser (1917) que argumenta su oposición al derrocamiento de su ídolo durante la Revolución mexicana. Su libro es además el único acompañado de más de cien fotografías tomadas por ella misma, así como copias de invitaciones, cartas, tarjetas de presentación, listados y un mapa que traza su ruta de viaje. La minuciosidad de sus descripciones, así como la compañía de estos intertextos, le da un tono casi periodístico a su relato pensado ya de principio como un libro para ser leído por un público amplio. Entre las fotos de Tweedie que aquí presentamos destacan las que tomó a diferentes vagones del ferrocarril, así como las fotos en la que aparece como la experimentada amazona que era. Son también de destacar las fotografías de indígenas y mestizos que desempeñan oficios relacionados con el comercio cotidiano. 

			Las circunstancias que trajeron a estas mujeres a México son distintas y evolucionaron al correr del siglo. Mientras que las primeras llegaron como consortes, con la obligación de acompañar a sus maridos, poco a poco y conforme van exigiendo derechos a la propiedad y al voto, México se convierte en un destino deseable para la aventura en solitario, realizado por mujeres que empiezan a convertirse ya no en acompañantes sino en testigos del espacio que recorren. Esto implica un cambio en la visión y en la forma de representar al país en sus textos. México deja de ser un destino obligatorio para ser un lugar de interés propio. A su vez, la adquisición de una agencia femenina y la posibilidad de concebirse a sí mismas como sujetos sociales les permite a estas viajeras expandir geográfica y socialmente su conocimiento y comprensión de México.

			El viaje y su relato

			Desde que existen los viajes, los viajeros han buscado dejar marca de sus travesías a través de la narración. Ya sea en relatos orales o puestos por escrito, el viaje y el recuento del mismo van de la mano. Tal como argumenta Tzvetan Todorov en Las morales de la historia, los relatos de viaje “son tan antiguos como los viajes mismos, si no más” (1993, 91). Y es que el viaje justifica el relato de la misma manera en que el relato justifica el viaje. Se viaja para escribir del viaje, de la misma forma en la que se escribe para justificar que se ha viajado. Uno se alimenta del otro de forma que ambos coexisten y responden a una misma necesidad. Por otra parte, el viaje por sí mismo resulta menos útil y perdurable si no queda fijado por escrito. Tanto el viaje como su relato son ambos logros del explorador, que emprende su travesía como parte del proyecto imperialista que motivó los más importantes “descubrimientos” geográficos a lo largo de la historia. Viaje y relato entonces van a la par no sólo por tradición histórica, sino por necesidad del género y por ideología (Pratt, 1994, 201).

			Como hemos apuntado en otro espacio, el género del relato de viaje no es sólo uno de los más antiguos, es también uno de los más flexibles; se ha adaptado para permitirse incluir todas las mejoras que el propio fenómeno del viaje ha experimentado a través de los siglos. La delimitación de este género es variable. Existe una marcada tendencia a destacar la presencia de la descripción como el factor distintivo de los “relatos de viaje”, y aunque no podría ser considerado como el único, queda claro que es un factor predominante para caracterizar la tensión que se da entre los elementos narrativos y los elementos descriptivos en el texto. 

			Esto significa que en nuestra lectura de los textos de las viajeras del siglo XIX necesariamente nos tendremos que mover entre una serie de tensiones que matizan la decodificación. Por un lado tenemos elementos relacionados con el emisor, como las referencias a textos que se han leído como preparación para el viaje y que pasan al horizonte de expectativas de la narradora, así como mecanismos inmanentes al texto, como la descripción de las nuevas experiencias teñidas de las expectativas de las que antes hablábamos; y por último, la necesidad de definir al otro, de figurarlo con palabras, proceso que implica una redefinición del yo. No podemos olvidar los elementos externos al texto, el referente, que también forman parte de la construcción de la significación.   

			En todo caso el relato de viaje implica no sólo el desplazamiento a partir de un itinerario, o sea un movimiento en el tiempo y en el espacio, sino también un movimiento de crecimiento interior por parte del viajero para dotar de sentido la vida, en el aspecto personal. Esto resulta especialmente sugerente cuando el relato de viaje está equiparado a la autobiografía o a la relación de un fragmento o una etapa de la vida del emisor. Entonces el narrador, en el relato de viaje, se presenta como en un testigo y un protagonista de los hechos que él mismo narra (López de Mariscal, 2004, 364).

			De la definición del relato de viaje destacan tres características: la estructura narrativa del texto hecha por y sobre una primera persona, el movimiento realizado en el espacio y la intención factual de este narrador informante. Conforme los viajes y los estilos cambian, lo que permanece como característica definitoria del género es la narración en primera persona de un desplazamiento propio, pretendidamente verídico. Todorov afirma que “el ‘verdadero’ relato de viaje, desde el punto de vista del lector actual, refiere al descubrimiento de los otros, o los salvajes de las regiones lejanas, o los representantes de civilizaciones no europeas” (1993, 99). Viajar implica entonces mucho más que narrar en primera persona lo que se ha visitado, o se ha pretendido visitar. Una parte inherente del género es un reconocimiento de la existencia de otro: lugar, individuo y cultura, que recibe al viajero, cuyo acercamiento funciona no sólo como ayudante de la travesía sino incluso como objetivo de la misma.

			Los cinco textos a analizar en esta investigación pueden ser definidos dentro de los límites del género del relato de viaje. En todos los casos se trata de narraciones realizadas en primera persona por las viajeras que cuentan experiencias propias a lo largo de sendas estancias en México. Todas describen, en prosa, sus vivencias en el país, durante su recorrido, o muy pronto después de que sucedan, con la intención manifiesta de informar a sus lectores sobre el lugar, los habitantes y la cultura a la que se acercan, sobre los Otros. Estos libros cumplen su función principal de informar a sus lectores de manera confiable, debido a que se trata de información dada con la autoridad del testimonio. Las viajeras realizan su doble logro: viajar y narrar el viaje, y se vuelven exploradoras a la vez que se insertan en la tradición de este género narrativo milenario.

			Pero para justificar, más allá del viaje, la repetida narración del mismo trayecto a un mismo destino, México, es necesario que cada una de ellas aporte no sólo información factual, sino experiencias y testimonios propios y únicos que distingan a cada libro de todos sus predecesores. Así, el género demanda también que los textos den “constancia del conocimiento de lugares, situaciones y personas que representan novedad para quien relata” (Ranero 10). La existencia de tantos textos distintos, incluso si están separados por décadas entre ellos, sólo se justifica considerando que cada uno de ellos agrega algo al conocimiento del Otro. Esta novedad surge de la evolución en la figura femenina por sí misma, y en las posibilidades que esto les otorga a las autoras en su doble condición de viajeras y narradoras. Cada viaje refleja una narración más amplia, que descubre un poco más sobre ellas mismas y sobre el Otro que exploran.

			Por lo tanto, una de las principales características que justifican la existencia de distintos relatos de viaje sobre México es la variedad del contenido, de la información que se recupera y documenta sobre el Otro. Y es que: 

			el relato de viaje debe ser clasificado como un “subgénero” en el que habría que considerar no sólo aspectos formales sino también aspectos temáticos, por eso cuando nos referimos a esta forma de escritura hablamos siempre de “Relato de viajes”, en donde “relato” es el aspecto formal y el “viaje” nos da el eje temático (López de Mariscal, 2006, 22-23). 

			Si bien los cinco libros mencionados cumplen con aspectos formales que nos permiten catalogarlos a todos en la categoría genérica de “relatos de viaje”, cada uno de ellos tiene temáticas distintas que aportan al mayor conocimiento de México, haciéndolos a todos esenciales, y rentables, dentro del corpus más amplio de libros de viaje sobre este país. 

			Pero si bien el motivo manifiesto es crear un texto informativo sobre un país que hasta recientemente había permanecido fuera de las posibilidades de la mayoría de los viajeros europeos, creando una suerte de segundo “descubrimiento” del territorio mexicano, existen motivaciones privadas que las viajeras pocas veces discuten de manera explícita, pero que forman parte de la razón de ser de los textos. Podemos catalogar a los viajeros según sus motivaciones en dos categorías: los que se desplazan de motu proprio, “clasificación que abarcaría tanto a los profesionales, mercaderes, marinos, transportistas terrestres, etc., como a los privados, peregrinos, estudiantes, etc.” y los que viajan por mandato ajeno, “entre los que se encuentran los viajeros oficiales como los embajadores o informadores, los correos. Viajeros también son los esclavos, los cautivos, los prisioneros de guerra o apresados por piratas obligados a seguir a sus amos o a los que los acaban de comprar” (López de Mariscal, 2006, 27). La principal característica que determina la evolución de la narración de los relatos de mujeres viajeras en México a lo largo del siglo XIX es su lento desplazamiento de la segunda a la primera categoría. Estas viajeras empiezan viajando por mandato ajeno, como acompañantes de viajeros que, a su vez, son enviados por sus superiores. Frances Calderón de la Barca viaja acompañando al ministro diplomático enviado por la Corona de España. El viaje de Paula Kolonitz, aunque es soltera, es totalmente dependiente del viaje de Carlota y Maximiliano, designados por Napoleón III como emperadores del Segundo Imperio Mexicano, por lo que Kolonitz es una “viajera por mandato ajeno” en segundo grado. Alice Dixon Le Plongeon es la primera que tiene un interés científico personal en México, pero viaja también acompañando a su esposo, Augustus Le Plongeon, arqueólogo de quien aprende el oficio y con quien comparte todos sus descubrimientos. El viaje de Mary Elizabeth Blake, por otra parte, no implica de ninguna manera a su consorte, aunque lo tiene, y Ethel Tweedie es ya viuda en el momento de su viaje a México, que realiza en solitario. La motivación de conocer y narrar México es cada vez más personal y propia, lo cual queda necesariamente marcado en sus textos.

			Aunque todas las viajeras tienen un objetivo similar en mente al escribir un libro de viaje sobre México, cada una logra un resultado particular, presentando una visión irrepetible de su propia experiencia en el país. Todos los libros analizados forman parte del corpus extenso del género del relato de viaje, pero cada uno de ellos tiene un valor individual para el análisis de las relaciones entre México y el extranjero.

			Construyendo México

			Una de las premisas más importantes a tener en consideración en esta área de estudio es que el relato extranjero sobre México, ya sea desde la narración de viajes pretendidamente factuales o la creación de obras manifiestamente de ficción, involucra un nivel de construcción del espacio, un hecho implícito en el acto mismo de la representación. Más allá del “descubrimiento” de México ante los ojos de viajeros y lectores europeos, hay una creación de este país que se hace en los textos según las convenciones de la escritura, del género literario y de las habilidades propias de cada autora.

			Esta construcción individual del Otro en los relatos de viaje surge porque, si bien el espacio visitado existe, está ahí en el mundo independientemente de la narración, el descubrimiento de éste es único para cada uno de quienes lo visitan, lo exploran y lo escriben en sus textos. La idea de México antecede al viaje, pero su descubrimiento es propio para cada viajera. No hay relato de viaje sin invención, o para decirlo de otra forma, no hay relato sin descubrimiento (Monteleone 17). También es importante destacar que los relatos de viaje son más que un mero itinerario o una relación cronológica de eventos reales, o pretendidamente reales (Colombi, 2006, 19). Cada relato de viaje involucra entonces una intención, un motivo o tesis, y una forma o conjunto de formas, tropos, con los cuales se busca lograr esa intención.

			El resultado es la producción de un espacio narrativo, el México de los textos, que aunque inspirado en un referente no puede nunca aspirar a serlo del todo. Todo relato de viaje, entonces implica que la mirada del emisor “apuntará en una u otra dirección en función de los propios intereses del que narra o describe” (Ortega 217). Aunque el texto mismo no es una presentación transparente de la realidad, sino una construcción cuya opacidad se descubre en su aparato retórico, las decisiones retóricas tomadas por las autoras para escribir revelan también un interés más allá de la explícita y manifiesta necesidad de informar sobre México. 

			Esta selección retórica implica motivaciones personales, familiares, sociales, culturales y nacionales, y suele tener como propósito no la invención intencionada y maliciosa de un Otro inexistente, sino ser el subproducto de un proceso de autorreconocimiento. Tal como afirma Mary Louise Pratt en su libro Imperial Eyes: Travel Writing and Transculturation (2008), “la reinvención de América coincide con la reinvención del yo” (165).11 La idea de México, los mexicanos y la mexicanidad no son un ente estable, sino parte de un sistema de observación y creación constante, que se alimenta del conocimiento anterior para ir cada vez un paso más allá, de forma que al escribir sobre México para cada uno de los viajeros es necesario “ubicarse en una red discursiva compleja, un palimpsesto” (92).12 

			El sistema de acercamiento y producción del Otro implica entonces un proceso según el cual se le conoce incluso antes de acercarse a él. Antes de partir los viajeros ejercen sus propios rituales en busca de autoridad textual que incluyen, de acuerdo con Adler, recopilar información, aprender idiomas, compilar listas de preguntas, obtener cartas de presentación y, sobre todo, leer (10). Cada uno de ellos sabe ya el libro que va a escribir incluso antes de hacerlo, porque conoce el género, tiene los conocimientos sistemáticos sobre el tema y las herramientas para crear su propio producto que, al final, debe leerse como “México”.

			El viajero decimonónico

			En el momento en el que estas viajeras comienzan a llegar a nuestro país, el relato de viaje sobre México no es, por supuesto, nuevo. Ya antes han existido al menos tres siglos de relaciones, oficiales y particulares, sobre el territorio americano en general y el novohispano en particular. México, aunque nuevo como nación recientemente independizada, está ya descubierto, mapeado, narrado y conquistado por los europeos desde cientos de años atrás. Pero en el siglo XIX los viajeros extranjeros en México empiezan a ser de nacionalidades distintas. Antes de que se declarara la independencia sólo los españoles tenían permiso de la Corona para visitar y escribir sobre el territorio, por lo que el género del relato de viaje empieza a consolidarse con la narración de viajeros nuevos, aunque no desconocidos, provenientes de todo el globo.

			El primero de estos en “poner en el mapa” el espacio mexicano es el naturalista y geógrafo alemán Alexander von Humboldt, quien escribió su extenso Ensayo político sobre el reino de la Nueva España tras haber realizado una expedición a este territorio entre 1803 y 1804. Su trabajo se convierte en el punto seminal de toda la exploración del México decimonónico, hasta llegar al punto en el que “[c]asi todos los viajeros del XIX llevan en su equipaje, o si no al menos en su horizonte de expectativas, a Alexander von Humboldt” (López de Mariscal, 2006, 33). A partir de él, existe un modelo en el cual basar, y con el cual, luego, contrastar la experiencia propia en México.

			Pero, incluso entonces, raramente los viajeros llegan a este territorio sin un aval. El viaje a una tierra tan lejana resultaría imposible sin el apoyo moral y, sobre todo, monetario de intereses superiores. Así, aunque a diferencia de los desenfrenados exploradores de la época de la conquista, los viajeros del siglo XIX pertenecen ya a la clase burguesa, ésta viaja también por “educación, placer, aventura o misiones diplomáticas” (Colombi, 2010, 21). El viajero decimonónico está lejos de viajar únicamente por intereses propios, pues es todavía representante de una nación, un imperio y una clase. Estos viajeros “destacan por lo numeroso de sus producciones y el papel central que revistieron en el proyecto sociohistórico del imperialismo decimonónico” (Ranero 9), y si bien tienen un objetivo explícito de presentar información confiable y comprobable de lo que observan, tienen también una obligación para con quienes los han enviado que son, a su vez, sus primeros lectores, sus destinatarios.

			Pero más allá de cumplir con esta obligación imperial, los relatos de viaje decimonónicos terminan otorgando un mundo nuevo para sus lectores, para el hombre común que se vuelve lector y consumidor de este tipo de textos. La narración de estos viajes a tierras lejanas termina por crear una relación entre dos universos, el universo del yo y el universo del Otro, que se caracteriza por un sentido de propiedad y familiaridad con respecto a las zonas del mundo que están siendo exploradas, invadidas y colonizadas (Pratt 2008, 3). Esta relación se vuelve, si se quiere, adictiva, y el viaje debe realizarse una y otra vez para satisfacer tanto al nuevo explorador, como al lector en casa.

			Entonces, el relato de viaje decimonónico está íntimamente relacionado con el proyecto imperialista. Mary Louise Pratt ha analizado esta relación tanto en su libro Imperial Eyes como en su artículo titulado “Travel Narrative and Imperialist Vision” (1994). Para ella, es imposible comprender la producción de los relatos de viaje sin tomar en cuenta su propósito, así como la ideología de quienes los llevaban a cabo y los lectores a los que estaban destinados. De acuerdo con ella, la literatura de viaje producida en esta época jugó un rol importante en la producción de conciencia y la creación de la ideología expansionista (Pratt, 1994, 200), pero si bien es el lugar donde estas ideologías se crean, es también el lugar donde se cuestionan (215). Los viajeros no sólo son repetidores autómatas de las ideologías del imperio que los patrocina en sus viajes, cada uno de ellos crea a la vez que cuestiona las ideas con las que se construyen los espacios de exploración.

			Pero la necesidad misma de acercarse y conocer al Otro es parte del proyecto imperialista, puesto que es así como el imperio le da significado al mundo para sus sujetos, integrándolo a su vida cotidiana (Pratt, 2008, 3). Los espacios lejanos no dejan de ser Otros, y estar “afuera”, pero como textos se vuelven objetos de consumo cotidiano y comprensible para los sujetos del imperio, los yo que viven “adentro”. 

			Con esto se inaugura una nueva etapa de exploración, un redescubrimiento del mundo. Cada viaje es ahora “un ‘rito de pasaje’ que nos traslada de la normalidad de la vida cotidiana al reino del Otro” (Wolfzettel 13). Es el Otro el que se vuelve ineludible en el relato de viaje del siglo XIX, el atractivo principal que impulsa al viajero burgués a dejar la comodidad del hogar para sufrir las inclemencias del mundo primitivo. Pero buscarlo, incluso llegar a conocerlo, no significa aceptarlo en una categoría de igualdad. El principal conflicto a lo largo del siglo será buscar la categoría correcta en la cual colocarlo, siempre como objeto de estudio, siempre como un ente sobre el que se escribe, pero rara vez en una relación de equidad. Se busca que el Otro empiece a resultar conocido, pero sin perder lo que por definición implica siempre una distancia jerárquica.

			Es por ello que el tropo narrativo más importante que permanece en todos los relatos de viaje será el contacto con el Otro. De acuerdo con Todorov, esto asegura la tensión del relato, por lo que es necesario consolidar “la posición específica del colonizador: curioso por conocer al otro, y seguro de su propia superioridad” (1993, 101). Lo que inicia como un intento de acercamiento, conocimiento y construcción del Otro, termina por convertirse en una convención cultural, un establecido a priori.

			Las exploratrices

			Las autoras de los cinco textos en los cuales se basa esta investigación tienen la cualidad esencial de ser, además de sujetos del imperio, mujeres. Esto las coloca, sobre todo en los inicios del XIX, en una posición de desventaja con respecto a los viajeros masculinos, que tienen siglos de experiencia no sólo en el viaje mismo sino en su narración. Para las mujeres viajeras que empiezan a crear su propio subgénero dentro del relato de viaje, México empieza como un lugar de visita obligada y termina por presentar un atractivo propio para el reconocimiento del Otro y de sí mismas.

			Y es que si bien desde el periodo colonial existían mujeres que viajaban alrededor del mundo, esta posición no era convencional, es decir, “[v]iajar era posible; no era tan fácil ser una viajera” (Monteleone 18, itálicas en el original). Así, aunque las mujeres empiezan por tener acceso al viaje desde antes del siglo XIX, su consolidación en la escritura de viaje es muy posterior. El género femenino por excelencia hasta ese momento es la novela, uno de los pocos en los que tienen autoridad textual, y tiene un sustrato ficcional que contrasta con la veracidad del testimonio de la que presume el relato de viaje. Gradualmente y conforme se refuerza el género, las viajeras empiezan a tener autoridad como tales y sus textos empiezan a ser publicados por sí mismos, pero no es sorprendente que la primera de ellas que busca representar el México que ha visitado lo haga por conducto directo de instancias masculinas. Frances Calderón de la Barca logra publicar sus cincuenta y cuatro cartas referentes a su estancia de dos años en México gracias a la intercesión de dos autores ya afamados. En primer lugar, William Prescott, historiador norteamericano, autor contemporáneo de su History of the Conquest of Mexico, que no sólo la impulsa a la publicación sino que la recomienda con quien se convertiría en su segundo apoyo autorial: Charles Dickens. Prescott le envía el texto de Calderón de la Barca al autor inglés para que la recomiende, a su vez, a sus editores. Así, gracias al sistema diplomático que llevó a su esposo a México y mediante la introducción de dos autores destacados de su época, La vida en México es publicado al mismo tiempo en Estados Unidos y en Inglaterra. Es sólo mediante el apoyo del sistema hasta entonces inevitablemente masculino que las mujeres empiezan a tener acceso al relato de viaje.

			Por supuesto, para tener acceso a este sistema, las propias autoras tienen que estar cerca de él. Es por eso que es necesario reconocer su pertenencia de clase. Si bien el relato de viaje empieza a abrirse a la diversidad de género, es necesario que estas autoras se inserten por completo dentro de la clase que tiene la autoridad, la posibilidad incluso, en una sociedad en la que el analfabetismo es todavía extenso, para escribir del tema. Así, “casi sin excepción todas las viajeras fueron mujeres pudientes, poderosas, cultas” (Ranero 13). El mejor ejemplo está, de nuevo, en Calderón de la Barca con su posición de consorte de un diplomático. Por su parte, Paula Kolonitz es la primera que viaja bajo una obligación no matrimonial, pero aun así se trata un trabajo aristocrático que implica su ubicación dentro de la clase pudiente: acompañar a la futura emperatriz Carlota como parte de su corte en su llegada a México. Alice Dixon Le Plongeon, Mary E. Blake y Ethel Tweedie, aunque no son parte de la aristocracia ni la burguesía diplomática, son todas autoras ya publicadas al momento de escribir sus relatos de viaje sobre México. Su autoridad textual está ya cimentada.

			Además de que estas primeras mujeres viajeras en el México recientemente independizado empiezan por recurrir a autoridades masculinas para la publicación de sus textos, reproducen también en ellos otras formas de distinción tradicional entre la escritura de hombres y de mujeres. Aunque el contenido de sus libros es también, evidentemente, el viaje a México, este viaje es narrado desde perspectivas que perpetúan parámetros de escritura permitidos a las mujeres. Por ejemplo, las primeras viajeras, conscientes de la división entre lo público y lo privado, buscan no “entrometerse” en asuntos públicos y buscan concentrarse “en las costumbres y vida doméstica de la cultura visitada” (Gerassi-Navarro 741). El relato de viaje en México realizado por estas mujeres tiende entonces a enfocarse en elementos de la vida cotidiana que los autores, si bien nunca han ignorado antes, han dejado en segundo plano para centrarse en categorías de la vida pública como la política o la industria, que resultan de mayor interés para la autoridad imperial que los ha auspiciado.

			Pero conforme la figura de la mujer viajera empieza a tomar fuerza y a situarse como autoridad textual, las narraciones empiezan también a transgredir estos estereotipos que, al principio, respetan casi religiosamente. Así, y contrario a lo esperado, “los dramas políticos de la América española aparecen con mucho más detalle en los relatos de estas viajeras que en los de la vanguardia capitalista de los discípulos de Humboldt”.13 Ya desde Calderón de la Barca, debido a su posición diplomática, los protagonistas de la política mexicana aparecen intermitentemente dentro del texto. Pero en su relato se les describe por sus rasgos físicos, psicológicos o incluso por su sentido de la moda, pero pocas veces se cuestionan sus decisiones públicas. Por otra parte, Ethel Tweedie, desde el otro extremo del siglo, se entrevista directamente con el presidente Porfirio Díaz, entonces ya en su sexta reelección, y tiene opiniones personales que no duda en reproducir en el texto. La evolución en el relato de viaje escrito por mujeres extranjeras en México muestra no sólo un mayor interés en la vida política sino la creación de opiniones conocedoras al respecto y la posibilidad de ponerlas por escrito y ser dadas a conocer al público lector. Ésta es una de las grandes marcas de la transformación del género a lo largo del siglo.

			Otra de las convenciones de la narración de viaje hecha por mujeres es, según indica Pratt en Imperial Eyes, la trayectoria que siguen en sus recorridos. A diferencia de los viajeros que ella denomina como de la “vanguardia capitalista”, para distinguirlos de los exploradores de la conquista o los científicos naturalistas, todos hombres, los relatos de viaje hechos por mujeres en el siglo XIX “están ubicados centrípetamente alrededor de lugares de residencia desde los cuales las protagonistas van y regresan”.14 El viaje tiene un centro innegable, a partir del cual se puede explorar siempre y cuando se cuente con la seguridad de volver a él. Esta regla se sigue al pie de la letra en la narración de Calderón de la Barca, cuyo centro es no sólo la Ciudad de México sino la casa particular que habita con su marido. Las primeras cartas están dedicadas a narrar su llegada, primero, al puerto de Veracruz; luego, a la capital; y, finalmente, su búsqueda de casa dentro de la ciudad. A partir de ahí sale a conocer lugares cercanos como el Castillo de Chapultepec o la villa de San Agustín, o lejanos como las Grutas de Cacahuamilpa, o incluso un viaje a caballo hasta Michoacán. Pero siempre con la seguridad de un hogar, incluso si es temporal, en el centro de México. Lo mismo sucede con Paula Kolonitz, aunque su punto central es más débil. Permanece menos tiempo en el país y no tiene una casa propia, sino que se hospeda transitoriamente en distintos lugares, siempre en la Ciudad de México, y a partir de ellos visita lugares de interés como Pachuca y Real del Monte. En ambos casos, conocer México es equivalente a conocer principalmente su capital y, luego, los lugares que la rodean, según sean accesibles físicamente y por las circunstancias de sus viajes.

			Pero esto empieza a cambiar en las últimas décadas del siglo. Alice Dixon Le Plongeon, debido a que viaja como arqueóloga de la civilización maya, tiene su centro narrativo en la Península de Yucatán. Su relato no es centrípeto pero tampoco tiene una trayectoria fija y unidireccional como la de la “vanguardia capitalista”. Los distintos relatos que conforman su libro tienen como centro los distintos sitios de excavación y estudio. Su centro tiene un origen científico y no doméstico. Mary Elizabeth Blake, por otra parte, sí replica la trayectoria del viajero capitalista. Su objetivo final es la Ciudad de México, pero su viaje por el país comienza en la frontera con El Paso y se sigue según lo permiten las vías del tren. Su viaje a México es un viaje por México, y la capital no es ya el centro sino el destino final, a partir del cual se emprende el regreso. Algo similar sucede con Ethel Tweedie. Su destino es también la capital, pero entra y sale de ella en varias ocasiones. El centralismo de la ciudad se pierde con el avance del siglo. El auge de las vías ferroviarias les permite a estas mujeres, cada vez más independientes de las obligaciones familiares, conocer más extensión del país y depender menos, también, de la Ciudad de México como centro espacial y narrativo.

			Hay una evolución, entonces, en la representación de México en los libros de viaje creados por estas autoras. A la par que cambian sus propias condiciones y facilidades para el viaje, cambia también el contenido de lo que pueden y deciden escribir sobre el país. Su narración permanece, de forma general, “dentro del ámbito de lo urbano, lejos de lo rural, por lo que los relatos de las viajeras siguen una agenda descriptiva distinta también”.15 Estas mujeres viajan bajo el cobijo de la “civilización” urbanizada, y conforme ésta se abre paso entre el mundo rural mexicano, gracias al ferrocarril, ellas empiezan a conocer también una mayor extensión de México. Pero sus miradas van mucho más allá de la observación espacial. Su objetivo no es hacer un recuento topográfico de México, sino de sus condiciones sociales, del Otro. Es por ello que las cinco viajeras de esta investigación pueden ser definidas como exploratrices sociales, un término que Pratt toma de la crítica alemana Marie-Claire Hoock-Demarle (157) para definir el tipo de viajera que se enfoca no en proporcionar información y datos científicos del espacio, sino en compartir una experiencia propia vivida en él. Según Pratt, “las exploratrices sociales, evitaron el lenguaje especializado de las estadísticas, anclado en la experiencia, a cambio de un uso más novelístico para mostrar sus descubrimientos” (158).16 El término implica no sólo que las autoras son mujeres o que sus textos son parte del género del relato de viaje. Existe una particularidad en la forma en la que ellas observan y describen el México que visitan, buscando autoridad en su condición de testigos pero también con el apoyo de recursos de escritura propios de la novela.

			Es por ello que, aunque las viajeras se acercan mucho más que sus contrapartes masculinas al ámbito de lo doméstico, nunca dejan ver datos demasiado cercanos sobre sus vidas. El destino del viaje es México, el tema de su relato es el Otro mexicano; el relato de viaje en México hecho por mujeres europeas a lo largo del siglo XIX evoluciona a la par que las propias mujeres refuerzan su agencia social. Pero el género del relato de viaje tiene también restricciones que no son capaces de romper por completo.

			De entre los cientos de viajeros que pasaron por México en el siglo XIX, destaca la presencia de estas cinco mujeres: Frances Calderón de la Barca, Paula Kolonitz, Mary Elizabeth Blake, Margaret F. Sullivan y Ethel Tweedie. Todas ellas dejaron marca de su estancia en el país de una u otra forma, pero sobre todo mediante el género del relato de viaje en los libros: Life in Mexico; Eine Reise nach Mexico im Jahre 1864; Here and There in Yucatan; Mexico: Picturesque, Political, Progressive; y Mexico As I Saw It. Este género, como hemos visto, es suficientemente flexible como para aceptar entre sus textos las cinco versiones incluidas sobre el motivo incesantemente repetido del viaje a México, todas distintas aunque con características en común.

			El país evoluciona inevitablemente a lo largo del siglo XIX, conforme consolida su independencia y atraviesa distintos periodos de inestabilidad social hasta entrar en una aparente calma y progreso al final del siglo durante el porfiriato. Pero también evoluciona la perspectiva desde la que se le observa, se le describe y se le presenta al público extranjero. Cada una de estas viajeras aporta una visión propia y distintiva, representativa de una cultura y una clase, pero también de un momento en el que la mujer toma acciones para transformar su posición en la sociedad. Estos dos ejes de evolución coinciden en el relato de viaje sobre México, particularmente, en estos cinco textos.

			La recepción de estos libros ha sido variable entre los lectores mexicanos. Recientemente, La vida en México ha sido considerada incluso “lo más logrado de nuestra literatura de viajes” (Ranero 11), pero en su momento fue imposible traducir el texto por completo debido a que los periódicos en los que se publicaron las primeras cartas en español lo rechazaron, tachando a la autora de “malagradecida” con el país que la había recibido. El libro de Paula Kolonitz tiene una única versión en español, traducida del italiano y no del original en alemán, en una edición de hace más de tres décadas a la que prácticamente no tienen acceso los lectores comunes en México. Y, mientras que Alice Dixon Le Plongeon tiene la traducción más moderna y accesible, tanto Mexico: Picturesque, Political, Progressive como Mexico As I Saw It permanecen, hasta la fecha, sin una versión en español. Con excepción de Calderón de la Barca y en menor medida de Kolonitz, los estudios críticos sobre las autoras son prácticamente nulos. En el ámbito de las antologías de viajeros extranjeros en México casi todas son incluidas, al menos de nombre, pero no existe hasta ahora ningún estudio que las analice como un corpus integrado de obras sobre México que dé cuenta de la mirada particular que estas cinco mujeres dejaron en el ámbito de la literatura sobre nuestro país.

			Es esencial, entonces, presentar a estas autoras a un nuevo público lector. Detallar las circunstancias biográficas que las traen a nuestro país, comparar los puntos de vista con respecto a lo que encuentran, contrastar sus visiones conforme México se hace más amplio y excede las categorías de lo que su investigación previa les permitía esperar del lugar. Es necesario comprender cómo hemos sido vistos por los otros, para que nuestra propia otredad deje de ser un tropo y pueda convertirse en un puente entre México y el extranjero.

			Notas

			

			
				
					1 José Iturriaga de la Fuente recopila una bibliografía de más de 1,600 viajeros extranjeros en su Anecdotario de viajeros extranjeros en México. Siglos XVI-XX.

				

				
					2 Todos los textos de esta investigación forman parte del Patrimonio Cultural del Tecnológico de Monterrey, y pueden consultarse en la Biblioteca Cervantina y/o en la Colección Bernal de esta institución.

				

				
					3 La vida en México durante una residencia de dos años en este país. El texto original es la edición publicada en Londres en 1843. La traducción es de Felipe Teixidor en 1959, publicada en distintas reediciones por la editorial Porrúa.

				

				
					4 Un viaje a México en 1864. Para este trabajo hemos tenido acceso tanto el texto en alemán publicado en Viena en 1867 como su traducción al inglés publicada en Londres en el mismo año. Las citas directas son de la traducción al español realizada por Neftalí Beltrán en 1976 para la Secretaría de Educación Pública.

				

				
					5 Aquí y allá en Yucatán. Citamos la traducción al español hecha en 2001 por Stella Mastrangelo y publicada por el Conaculta.

				

				
					6 Estos últimos dos textos (el primero con edición de Boston en 1888 y el segundo de Nueva York en 1901) no han sido traducidos al español hasta ahora, por lo que la traducción es nuestra.

				

				
					7 Tomamos los datos biográficos de esta viajera del artículo “La vida en México. Una breve historia”, de María Soledad Arbeláez.

				

				
					8 La ortografía de su nombre cambia de acuerdo con el país de origen de los textos que se refieren a ella. El libro original en alemán y su traducción al inglés escriben su nombre con doble l: Kollonitz, pero la traducción de Neftalí Beltrán y los artículos hispanos que se han referido a ella en adelante lo hacen escribiéndolo con una l: Kolonitz. Este cambio permite preservar la correcta pronunciación, y es por ello que mantenemos su castellanización a lo largo de este trabajo.

				

				
					9 Los datos sobre la biografía de Alice Dixon Le Plongeon están tomados del artículo “Utopía y arcadia en los textos de Alice Dixon Le Plongeon”, de Romina España y Carolina Depetris.

				

				
					10 Los datos biográficos de Mary Elizabeth Blake están tomados del artículo “Catholic and Feminist: A Biographical Approach”, de James J. Kenneally. 

				

				
					11 “the reinvention of America coincides with a reinvention of self” (165).

				

				
					12 “to locate oneself within a complicated discursive network that can best be described as a palimpsest” (92).

				

				
					13 “the political dramas of Spanish America show up far more fully in the writings of these women travelers than in those of either the capitalist vanguard or the disciples of Humboldt” (Pratt, 2008, 154).

				

				
					14 “They are emplotted in a centripetal fashion around places of residence from which the protagonist sallies forth and to which she returns” (154).

				

				
					15 “Urban-based rather than rural, the women’s accounts follow a different descriptive agenda as well” (Pratt, 2008, 156).

				

				
					16  “the social exploratresses avoided specialized statistical languages anchored in expertise, and instead called upon novelistic practice to express their findings” (Pratt, 2008,158).
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